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introducción

En el año 1641, la fi lósofa y teóloga Anna Maria 
van Schurman, conocida entre sus contemporáneos 
como la Minerva holandesa y considerada la mujer 
más culta del siglo xvii, escribió:

Todo lo que conduce a la verdadera grandeza del alma 
es apropiado para una mujer cristiana […]. Todo lo que 
perfecciona y honra el intelecto humano es apropiado 
para una mujer cristiana […]. Todo lo que abre la men-
te hacia un placer nuevo y honesto es apropiado para 
una mujer cristiana.

«El cielo es el límite» es la expresión que van Schur-
man utilizó en una carta dirigida a la también fi lósofa 
y teóloga francesa Marie de Gournay, en defensa del 
acceso de las mujeres al estudio de las ciencias sin nin-
gún tipo de restricciones. Van Schurman dominaba 
el álgebra, la aritmética, la geometría y la astronomía, 
pero ante todo era teóloga. Para ella, la expresión «el 
cielo es el límite» signifi caba que el criterio último es 
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Dios y no las costumbres o las conveniencias huma-
nas. Es decir: es Dios quien ha formado a su imagen 
tanto a la mujer como al hombre, y los ha hecho seres 
racionales para que le alaben por medio de la creación; 
las capacidades de cada persona son un don que Dios 
le ha dado y del que Dios la ha hecho personalmente 
responsable (parábola de los talentos, Mt 25,14-30); 
vivir humanamente, vivir cristianamente, signifi ca 
responder con toda gravedad y responsabilidad al don 
de Dios en nosotros, cultivando fi elmente hasta el lí-
mite los propios talentos para así alabarle.

«El cielo es el límite.» Pero los límites prácticos de 
van Schurman —igual que los de la mayoría de las 
mujeres de hoy en día— fueron, como veremos, sus 
dos tías enfermas, a quienes cuidó personalmente du-
rante más de veinte años (véase Mt 25,31-46).

René Descartes, contemporáneo de van Schurman 
—como ella, residente en Holanda y amigo suyo has-
ta que declaró que la Biblia no contenía «ideas claras y 
distintas» y que, por tanto, no podía fundamentar nin-
guna fi losofía coherente—, le aconsejaba que dejara a 
sus tías y se dedicara de lleno a la fi losofía. El mismo 
consejo daba Descartes a otra amiga por la que sentía 
un gran respeto intelectual, la princesa Elisabeth de 
Bohemia, cuando esta le hablaba de los problemas que 
tenía para arreglar un matrimonio favorable para sus 
hermanas o para defender a uno de sus hermanos de 

una acusación de homicidio. Elisabeth de Bohemia 
mantuvo correspondencia regular con René Descartes 
y con Anna Maria van Schurman y, tal como vere-
mos, también protegió a van Schurman al fi nal de su 
vida. Descartes dijo de ella que era la única persona 
que había entendido su nueva fi losofía.

Elisabeth de Bohemia es considerada hoy como la 
crítica contemporánea más aguda de la fi losofía car-
tesiana, especialmente en lo que se refi ere a los límites 
de la dicotomía cuerpo-espíritu (res extensa – res cogi-
tans) que se halla en el corazón de esta fi losofía. Como 
respuesta a sus críticas, Descartes escribió el tratado 
Les passions de l’ âme, que le dedicó en reconocimiento 
a su decisiva pregunta: «¿Cómo puede la mente domi-
nar el cuerpo si ambas son dos sustancias completa-
mente distintas? Si no tienen nada en común, ¿cómo 
puede una afectar a la otra, mover a la otra, ni que sea 
para dominarla?»

Van Schurman, por su parte, sin intentar respon-
der directamente a Descartes, construyó una fi losofía 
paralela que se oponía al subjetivismo del cogito ergo 
sum cartesiano (soy o existo porque pienso), con el 
objetivismo del sum ergo cogito (puedo pensar puesto 
que estoy hecha de una determinada manera, y «esta 
determinada manera de la que estoy hecha y que me 
permite pensar» precede a mi pensamiento). Sin el ele-
mento objetivo, la fi losofía pierde toda consistencia. 
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Descartes mismo afi rma claramente en el Discurso del 
método que Dios es necesario para salvar las aporías 
de su sistema. Sin embargo, el Dios cartesiano —a di-
ferencia del Dios de van Schurman y de Elisabeth de 
Bohemia— es extrínseco a la fi losofía y la fundamenta 
solo desde fuera; la tutela —como si dijéramos— des-
de arriba, y prepara, de este modo, el camino de su (de 
Dios) eliminación defi nitiva.

Descartes, al igual que van Schurman y Elisabeth 
de Bohemia, no se casó nunca, pero —a diferencia de 
ellas— tampoco se sintió nunca directamente respon-
sable del bienestar de sus familiares. Descartes tuvo 
una hija natural, Francine, que murió a la edad de cin-
co años. Su padre la quería mucho, pero nunca tuvo 
que preocuparse de sus necesidades físicas cotidianas. 
Para esto ya estaba su madre.

Anna Maria van Schurman, cuya obra y cuya vida 
formaron parte sustantiva de la historia intelectual del 
siglo xvii europeo, no aparece en los libros de teolo-
gía. Para el pensamiento teológico es como si no hu-
biera existido nunca.

La defi nición escolástica de la teología es «fe que 
busca comprensión» ( fi des quærens intellectum). Re-
cuperar la fi gura de van Schurman y de todas las mu-
jeres que a lo largo de los siglos han hecho teología, 
es decir, que han refl exionado de manera sostenida y 
sistemática sobre su fe, es una de las tareas de la teolo-

gía feminista en su vertiente histórica. En su vertiente 
fi losófi ca, la teología feminista se pregunta por el por 
qué : ¿por qué han tendido a desaparecer de la historia 
las aportaciones intelectuales de las mujeres?

La respuesta no es fácil. No basta con contestar: 
«Porque los varones dominan la historia o el mundo y 
no han querido o no han podido preservar o tener en 
cuenta las aportaciones intelectuales de las mujeres.» 
¿Es verdad que los varones dominan la historia o el 
mundo? ¿Por qué? ¿Es verdad que no han querido o 
no han podido preservar las aportaciones intelectuales 
de las mujeres o tenerlas en cuenta? ¿Por qué?

Y Dios, ¿qué dice a todo esto?


